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II. EXTRANJERA

OTTO BACHOF: IN MEMORIAM

FRANCISCO SOSA WAGNER

El pasado 21 de enero murió Otto Bachof. Sus hijas, Erika y Renate,
me participaron la desgracia; al final fue víctima de un infarto, aunque Ba-
chof llevaba ya tiempo extenuado: el 6 de marzo hubiera cumplido noven-
ta y dos años. La última vez que le visitamos Mercedes, mi mujer, y yo en
su casa de Tübingen (en el santuario situado en Auf dem Kreuz), en el vera-
no de 2003, estaba ya muy debilitado; había sufrido una caída unos meses
antes y se había salvado de milagro, porque le auxilió una persona que en
cierta manera se ocupaba de él. Estaba muy delgado, reducido a la cuarta
parte de lo que había sido; era sólo nariz (Bachof tenía una nariz enorme,
barroca en su conformación), si bien con la cabeza en buen estado, algo
sordo, y locuaz, muy locuaz. En aquella ocasión llegamos a su casa a las
diez de la mañana y no salimos sino hacia las cinco de la tarde, sin inte-
rrupción en la comida, pues quiso que fuéramos a un restaurante. Nos
condujo, por supuesto, a ver su bodega en el sótano de su casa, que cuida-
ba con mimo —era «su tesoro»—, aunque lamentaba no poder usarla. Ba-
chof llegó a completar sus ingresos durante una parte de su vida ejercien-
do el oficio de catador. Recuerdo que aquel día del verano de 2003 hacía
ese calor pegajoso propio de Tübingen y Bachof vestía un pantalón corto y
una camisa bien viva de colorines. Aunque nos había dicho, antes de salir
hacia el restaurante, que tenía gusto en invitarnos, mi mujer, al término de
la comida, se levantó y abonó discretamente. Cuando él llamó al camarero
para pagar, le dije que esa comida no la pagábamos ni él ni yo, que era una
invitación de mi mujer. Entonces se puso en pie, cogió la rosa que había en
un pequeño florero en la mesa y se la ofreció a Mercedes. 

Creo que lo pasó muy bien con nosotros porque yo estaba escribiendo
el segundo tomo de mis Maestros alemanes del Derecho público y quería
que me contara cosas de quienes para mí eran papel y libros pero para él
parte de su propia singladura: allí aparecieron los nombres de tantos, de
Carl Schmitt, de Triepel, de Walter Jellinek (a quien mucho quiso), y de sus
compañeros en Tübingen; el nombre de Dürig y su recuerdo le humedecie-
ron los ojos. Y digo que lo pasó muy bien porque no paró de hablar y,
cuando se callaba, bastaba que yo le recordara sus clases, a las que yo ha-
bía asistido treinta y tantos años atrás, o los seminarios que organizaba,
tras de los cuales había cita en la cervecería (solía acudir también León
Cortiñas-Peláez), o invocara un nombre o un libro, para que cogiera de
nuevo carrerilla. De vuelta a su casa, tras la comida, nos mostró algunas



fotos, entrañables para él, de sus colegas jueces en el Tribunal de Stuttgart,
en el que tantos años fue magistrado; de algunos familiares; su mujer ha-
bía muerto hacía años en circunstancias trágicas. Tuvo aquel día el inmen-
so detalle de poner el primer tomo de mis Maestros alemanes, que yo le ha-
bía enviado, encima de una mesa a la entrada de su casa (Bachof leía algo
el español). Le estoy viendo en la despedida en la puerta de su jardín: me-
nudo, agitando tenuamente la mano, agradecido... En Tübingen se reunían
de vez en cuando en torno a él algunos colegas de la vieja época; Opper-
mann sobre todo, porque Oppermann es la gran cordialidad; también
Günther Püttner —su sucesor en la cátedra—, que siempre le guardó gran
deferencia y afecto; pero ya la Facultad se había llenado de otra genera-
ción de catedráticos y lo cierto es que Bachof llevaba muchos años jubila-
do y los lazos acaban disolviéndose, cuando no enterrándose. 

Otto Bachof había nacido en Bremen en 1914 como hijo único de un
abogado que murió en 1918, durante la primera guerra mundial. Su madre
tuvo que ponerse a trabajar y lo hizo en las oficinas del DDP (Deutsche De-
mokratische Partei), uno de los partidos políticos que gobernaron la Repú-
blica de Weimar. En 1933, con la llegada de Hitler al poder, fue despedida
sin derecho a indemnización ni pensión. En 1932, el joven Otto consigue
terminar el Bachillerato. De los diecisiete compañeros que tuvo en clase,
sólo siete sobrevivirían a la segunda guerra mundial.

Se matricula en Derecho en Friburgo, pero en los siguientes semestres
cambia siempre de Universidad: Berlín, Königsberg, Munich... Esta itine-
rancia era —y es— muy propia de los estudiantes alemanes, que no cono-
cen el rutinario apego al territorio de nuestros jóvenes. Pero en el caso de
Bachof tenía una explicación política que él gustaba de recordar y repetir
(se lo oí muchas veces): en Friburgo, el rector Martin Heidegger obligó a
los estudiantes a tomar parte en una asociación —muy propia de la épo-
ca— inspirada por los nazis. Al término del adoctrinamiento, los estudian-
tes debían elegir entre afiliarse a las SS o a las SA hitlerianas. Bachof optó
por las SA, pero para evitar ser llamado a prestar algún servicio entre
aquellas gentes siniestras decidió cambiar permantemente de domicilio,
hasta que se le dio por «desconocido» en las listas de la organización. En
mayo de 1935 —un tiempo récord— aprueba su primer examen en Munich
con las mejores calificaciones. 

Empieza su trabajo como Referendar en el Juzgado de un pueblo cerca
de Bremen, para pasar luego al servicio directo de la Administración pru-
siana. A mí me llamaba mucho la atención la naturalidad con la que se re-
fería Bachof a Prusia —un Estado desaparecido en 1945—; para mí, la
prehistoria. Pero quiero resaltar que Bachof fue, durante varios años de su
vida, funcionario prusiano, interviniendo en asuntos entretenidos como
meter en cintura a un municipio que había gastado alegremente los dine-
ros de los contribuyentes. La autonomía local no valía frente a los severos
controles prusianos. En 1938 hizo —lo que entre los alemanes es habi-
tual— su segundo «examen de Estado» y se doctoró en Friburgo con una
tesis sobre Derecho eclesiástico (Bachof era protestante), materia que nun-
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ca abandonaría totalmente. De sus profesores siempre recordó con espe-
cial admiración a Triepel y a Hermann von Mangoldt. De sus relaciones
con Carl Schmitt luego contaré una anécdota que él gustaba de repetir. Su
tesis se la apadrinó Van Calker, pero este hombre murió de repente, por lo
que se hizo cargo del joven doctorando Theodor Maunz, quien se limitó a
echar un vistazo al trabajo, dejándole el mayor trabajo a su colega especia-
lista en asuntos eclesiásticos. 

Ya como funcionario en Marburg se casó con Elisabeth Heidsieck, con
quien tuvo dos hijas, que hoy viven en las cercanías de Tübingen. Hizo la
guerra y llegó a teniente, combatiendo en los frentes de Italia y Francia. El
Bachof enemigo de los nazis, y enemigo por razones políticas y religiosas,
se emocionaba, sin embargo, en su ancianidad alta cuando recordaba la
medalla que había ganado con ocasión de un hecho bélico del que había
sido protagonista en su sección de telecomunicaciones. Cuando termina la
guerra vuelve con algunos de sus soldados a Bremen (la narración de esta
marcha, contada por él mismo, era bien turbadora). En Koblenz los ameri-
canos le emplearon en tareas burocráticas, pero cuando los franceses suce-
dieron a aquéllos en la administración de la zona, Bachof es internado en
un campo de concentración durante tres meses, sin que nadie le notificara
nunca la razón ni los cargos que contra él pesaban. Cuando fue puesto en
libertad le impidieron recuperar su trabajo funcionarial, por lo que tuvo
que trabajar como peón de albañil. A principios de 1946, un amigo le pro-
cura un empleo en una empresa que se ocupaba de la reconstrucción en la
zona de Stuttgart. En 1947 vuelve a su oficio funcionarial, para pasar lue-
go al de juez del orden contencioso-administrativo. En tal condición entró
en contacto con Walter Jellinek, que había recuperado su cátedra en Hei-
delberg, quien le propone escribir bajo su dirección el trabajo de «habilita-
ción» que, en efecto, culmina en 1950. Después, la carrera académica es
clara: en 1952, Ordinario en Erlangen y, dato curioso para el mundo espa-
ñol, llamado por cuatro Universidades, Kiel, Frankfurt, Berlín y Tübingen,
Bachof se decide por la pequeña ciudad de Tübingen en 1955 y allí se jubi-
la en 1979. En esa bellísima ciudad junto al Neckar le conocí yo en el es-
plendor de su carrera, en los finales de los años sesenta (gracias a la ayuda,
que nunca me cansaré de agradecer, de García de Enterría y Luis Díez-Pi-
cazo). Todavía sigo volviendo a Tübingen en cuantas ocasiones tengo a mi
alcance. Durante toda su etapa como catedrático, Bachof fue magistrado
en Stuttgart, como he dicho en la jurisdicción contencioso-administrativa,
y también en el Tribunal «constitucional» del Land (Staatsgerichtshof). 

¿Qué ha dejado Bachof? Como ha escrito Hermann Weber (Juristen im
Portrait, München, 1988), su obra no se entiende si no se conecta con su
amplia experiencia administrativa y su práctica judicial en Stuttgart. En
1967 estuvo a punto de ser elegido magistrado del Tribunal Constitucional,
a propuesta del SPD, pero un cambio político lo impidió a última hora.
Sus trabajos más importantes son los que se refieren a los conceptos jurí-
dicos indeterminados y las potestades discrecionales (Beurteilungsspiel-
raum, Ermessen und unbestimmter Rechtsbegriff im Verwaltungsrecht), que
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son de 1955 y que tanta influencia tendrían en España de la mano de Gar-
cía de Enterría. Fue y sigue siendo libro de consulta en Alemania su habili-
tación Die verwaltungsgerichtliche Klage auf Vornahme einer Amtshandlung,
y lo mismo su muy conocido Verfassungswidrige Verfassungsnormen?, que
es de 1951. Innumerables son sus dictámenes y sus discursos, como el que
lleva por título Die Dogmatik des Verwaltungsrechts vor den Gegenwartsauf-
gaben der Verwaltung, que fue su ponencia en 1971 ante la Asociación de
Profesores Alemanes de Derecho Público (la famosa Vereinigung). Al espa-
ñol se tradujo «Jueces y Constitución», conferencia pronunciada para to-
mar posesión del rectorado de Tübingen (una práctica ésta en la que los
rectores españoles no suelen incurrir). Un libro muy útil, porque es una va-
liosa guía jurisprudencial, es su Verfassungsrecht, Verwaltungsrecht und
Verfahrensrecht in der Rechtsprechung des Bundesverwaltungsgerichts, cuya
primera aparición data de 1964, y, en fin, está la puesta al día, a partir de
los años setenta, del famoso Verwaltungsrecht de Hans Julius Wolff. 

Como maestro, Bachof dirigió muchas tesis doctorales (aunque era
muy exigente) y apadrinó asimismo trabajos de habilitación, algunos de
ellos tan consistentes como el de Dietrich Jesch, jurista tempranamente
desaparecido, titulado Gesetz und Verwaltung, obra que consagró a su au-
tor. No era un personaje Bachof que se limitara a cultivar en solitario su
oficio académico o judicial: se metió en muchos líos, tal como debe hacer
quien vive con pasión la vida y la profesión, pronunciándose públicamente
sobre cuestiones políticas o sociales de actualidad; por ejemplo, en rela-
ción con la utilización de la energía nuclear o la prescripción de los delitos
de los nazis. Bachof deja, pues, una consistente obra y seguirá siendo una
referencia como autoridad de primer orden. 

Confieso, ahora que nadie me oye, que a mí Bachof me impresionaba
mucho en mi época juvenil; menos, claro es, en la madurez. Porque, como
digo, era muy estricto y daba órdenes secas y cortantes. Luego, ya en su
casa, al borde de la piscina, cuando invitaba a colaboradores y becarios,
aprovechando las suaves tardes del semestre de verano, gastaba gran cor-
dialidad y era amigo de bromas, bromas de aire prusiano, pero bromas.
Nadaba muy bien y mucho, y tanto le gustaba este deporte que a casi todos
los chiquillos de los vecinos fue él quien les inició en las prácticas acuáti-
cas. Lo hizo hasta muy mayor; al final tenía la piscina cubierta porque sus
hijas temían que cayera a ella. Le apasionaba la conversación larga y dis-
tendida; también los vinos y hablar mal de los «nazis», palabra que pro-
nunciaba subrayando mucho la z. Recordar a Carl Schmitt le sacaba de
sus casillas, y ello porque, en su época de estudiante en Berlín, fue alumno
suyo. Lo he contado en algún otro sitio, pues se lo oí muchas veces a Ba-
chof. En Berlín quiso, en efecto, frecuentar un Seminario de Schmitt, pero
lo abandonó bien pronto por «la intolerancia y su manera autoritaria de
dirigir los debates». Llegó, no obstante, a redactar un Referat para el Semi-
nario de Schmitt, pero uno de sus ayudantes le indicó que no debía defen-
derlo porque citaba a autores que Herr Professor no podía tolerar. Bachof
entonces se dirigió al propio Schmitt, quien, en efecto, le desaconsejó su
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intervención en tales circunstancias, retirando entonces el joven Otto su
trabajo. «Espero que no tenga usted ocasión de lamentarlo», fue el comen-
tario de Schmitt. El de Bachof, setenta años más tarde, con un vaso de
vino del Mosela en la mano y una sonrisa pícara en los labios, era bien ex-
presivo: «Por supuesto que jamás lo he lamentado». En otra ocasión reci-
bió una invitación de Carl Schmitt para participar en un Seminario cuyo
lema era «quien ama a Dios, ama a Hitler». 

Con Bachof se ha ido un personaje de gran estatura intelectual y, para
mí, una parte importante de mis recuerdos juveniles ligados a Tübingen,
ciudad que, como me dijo Enterría al emprender el viaje a Alemania, era
«el rincón más bonito de Europa». 

Descanse en paz Otto Bachof, caballero alemán de gran nariz, de gran
olfato jurídico. 
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